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[Al inicio de la novela, don Fermín de Pas sugiere a Ana Ozores que haga confesión 
general. Ella reflexiona en su habitación. Este hecho permite al narrador presentarnos el 
pasado de la protagonista en un salto temporal hacia atrás o “flash back”].

CAP. III
-«¡Confesión general!» -estaba pensando-. Eso es la historia de toda la vida. Una lágrima 

asomó a sus ojos, que eran garzos, y corrió hasta mojar la sábana. 
Se acordó de que no había conocido a su madre. Tal vez de esta desgracia nacían sus 

mayores pecados. 
«Ni madre ni hijos».
Esta costumbre de acariciar la sábana con la mejilla la había conservado desde la niñez. 

-Una mujer seca, delgada, fría, ceremoniosa, la obligaba a acostarse todas las noches antes de 
tener sueño. Apagaba la luz y se iba. Anita lloraba sobre la almohada, después saltaba del 
lecho; pero no se atrevía a andar en la obscuridad y pegada a la cama seguía llorando, tendida 
así,  de bruces,  como ahora,  acariciando  con  el  rostro  la  sábana  que  mojaba  con  lágrimas 
también. Aquella blandura de los colchones era todo lo maternal con que ella podía contar; no 
había más suavidad para la pobre niña. Entonces debía de tener, según sus vagos recuerdos, 
cuatro años. Veintitrés habían pasado, y aquel dolor aún la enternecía. Después, casi siempre, 
había tenido grandes contrariedades en la vida, pero ya despreciaba su memoria; una porción 
de necios se habían conjurado contra ella; todo aquello le repugnaba recordarlo; pero su pena 
de niña, la injusticia de acostarla sin sueño, sin cuentos, sin caricias, sin luz, la sublevaba 
todavía y le inspiraba una dulcísima lástima de sí misma.

[Ana reflexiona  sobre  su  reciente  matrimonio.  El  texto  es  un  ejemplo  de estilo 
indirecto libre].

CAP. V
«Y ahora estaba casada. Era un crimen, pero un crimen verdadero, no como el de la barca 

de Trébol, pensar en otros hombres. Don Víctor era la muralla de la China de sus ensueños. 
Toda fantástica aparición que rebasara de aquellos cinco pies y varias pulgadas de hombre que 
tenía al lado, era un delito. Todo había concluido... sin haber empezado». 

[En este fragmento aparece una contraposición entre los dos personajes masculinos, 
rivales ante la Regenta].

CAP. XIII
La Marquesa, sin malicia, como ella hacía las cosas, llamó a su lado a Anita para decirla: 
-Ven acá, ven acá, a ver si a ti te hace más caso que a nosotras este señor displicente. 
-¿De qué se trata?
-De don Fermín que no quiere venir al Vivero. 
El don Fermín, que ya tenía las mejillas algo encendidas por culpa de las libaciones más 

frecuentes que de costumbre, se puso como una cereza cuando vio a la Regenta mirarle cara a 
cara y decir con verdadera pena: 

-Oh, por Dios, no sea usted así, mire que nos da a todos un disgusto; acompáñenos usted, 
señor Magistral... 

En el gesto, en la mirada de la Regenta podía ver cualquiera y lo vieron De Pas y don 
Álvaro, sincera expresión de disgusto: era una contrariedad para ella la noticia que le daba la 
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Marquesa. 
Por el alma de don Álvaro pasó una emoción parecida a una quemadura; él, que conocía la 

materia, no dudó en calificar de celos aquello que había sentido. Le dio ira el sentirlo. «Quería 
decirse que aquella mujer le interesaba más de veras de lo que él creyera; y había obstáculos, 
y  ¡de  qué  género!  ¡Un  cura!  Un cura  guapo,  había  que  confesarlo...».  Y  entonces,  los  ojos 
apagados del elegante Mesía brillaron al clavarse en el Magistral que sintió el choque de la 
mirada y  la resistió con la suya,  erizando las  puntas que tenía en las  pupilas  entre tanta 
blandura. A don Fermín le asustó la impresión que le produjo, más que las palabras, el gesto de 
Ana; sintió un agradecimiento dulcísimo, un calor en las entrañas completamente nuevo; ya no 
se trataba allí de la vanidad suavemente halagada, sino de unas fibras del corazón que no sabía 
él cómo sonaban. «¡Qué diablos es esto!» pensó De Pas; y entonces precisamente fue cuando 
se encontró con los ojos de don Álvaro; fue una mirada que se convirtió, al chocar, en un 
desafío; una mirada de esas que dan bofetadas; nadie lo notó más que ellos y la Regenta. 
Estaban ambos en pie, cerca uno de otro, los dos arrogantes, esbeltos; la ceñida levita de 
Mesía, correcta, severa, ostentaba su gravedad con no menos dignas y elegantes líneas que el 
manteo ampuloso, hierático del clérigo, que relucía al sol, cayendo hasta la tierra. 

[Los objetos se convierten en el símbolo de los personajes. Es lo que se conoce como 
el “correlato objetivo”. En el fragmento hay una descripción y de nuevo estilo indirecto 
libre.]

CAP. XVI
Estaba Ana sola en el comedor. Sobre la mesa quedaban la cafetera de estaño, la taza y la 

copa en que había  tomado café y  anís  don Víctor,  que ya estaba en el  Casino  jugando al 
ajedrez.  Sobre  el  platillo  de  la  taza  yacía  medio  puro  apagado,  cuya  ceniza  formaba 
repugnante amasijo impregnado del café frío derramado. Todo esto miraba la Regenta con 
pena,  como  si  fuesen  ruinas  de  un  mundo.  La  insignificancia  de  aquellos  objetos  que 
contemplaba le partía el alma; se le figuraba que eran símbolo del universo, que era así, ceniza, 
frialdad, un cigarro abandonado a la mitad por el hastío del fumador. Además, pensaba en el 
marido incapaz de fumar un puro entero y de querer por entero a una mujer. Ella era también 
como aquel cigarro, una cosa que no había servido para uno y que ya no podía servir para otro. 

[Don Fermín de Pas acaba de enterarse de que Ana Ozores se ha desmayado la 
noche an terior bailando con Álvaro Mesía. No logra contener sus celos. Y ella se da 
cuenta de sus verdaderos sentimientos.]

CAP. XXV
-Sí, usted lo ha dicho... Y ese es el camino. Yo sin Dios... no soy nada... Sin Dios puede 

usted ir a donde quiera, Ana... esto se acabó... Estoy en ridículo, Vetusta entera se ríe de mí a 
carcajadas... Mesía me desprecia, me escupirá en cuanto me vea... El padre espiritual... es un 
pobre diablo. ¡Oh, pero por quien soy... Miserable... Me insulta porque estoy preso!... 

El Magistral se sacudió dentro de la sotana, como entre cadenas, y descargó un puñetazo 
de Hércules sobre el testero del sofá. 

Después procuró recobrar la razón, se pasó las manos por la frente; requirió el manteo; 
buscó el sombrero de teja, se obstinó en callar, buscó a tientas la puerta y salió sin volver la 
cabeza. 

Creyó que Ana le seguiría, le llamaría, lloraría... Pero pronto se sintió abandonado. Llegó al 
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portal. Se detuvo, escuchó... Nada, no le llamaban. Desde la calle miró a los balcones. Ninguno 
se abría. «No le seguían ni con los ojos. Aquella mujer se quedaba allí. Todo era verdad. Le 
engañaba; era una mujer. ¡Pero cuál! ¡la suya! ¡la de su alma! ¡Sí, sí, de su alma! Para eso la había 
querido. Pero las mujeres no entendían esto... La más pura quería otra cosa». Y pasaban por su 
memoria mil horrores. La carnaza amontonada de muchos años de confesonario. La conciencia 
le  recordó a  Teresina.  A Teresina pálida y  sonriente que  decía,  dentro del  cerebro:  «¿Y 
tú...?». «Él era hombre»; se contestaba. Y apretaba el paso. «Yo la quería para mi alma...». «Y 
su cuerpo también querías, decía la Teresina del cerebro, el cuerpo también... acuérdate». «Sí, 
sí... pero... esperaba... esperaría hasta morir... antes que perderla. Porque la quería entera... Es 
mi mujer... la mujer de mis entrañas... ¡Y quedaba allá atrás, ya lejos, perdida para siempre!...». 

Ana,  inmóvil,  había  visto  salir  al  Magistral  sin  valor  para  detenerle,  sin  fuerzas  para 
llamarle. Una idea con todas sus palabras había sonado dentro de ella, cerca de los oídos. 
«¡Aquel señor canónigo estaba enamorado de ella!». «Sí, enamorado como un hombre, no con el 
amor  místico,  ideal,  seráfico  que  ella  se  había  figurado.  Tenía  celos,  moría  de  celos...  El 
Magistral no era el hermano mayor del alma, era un hombre que debajo de la sotana ocultaba 
pasiones, amor, celos, ira... ¡La amaba un canónigo!». Ana se estremeció como al contacto de un 
cuerpo viscoso y frío.

[Ejemplo de monólogo interior. Don Fermín de Pas reflexiona sobre una invitación que 
ha recibido para pasar un día en el Vivero, una finca de los Marqueses de Vegallana 
donde Ana y su esposo están pasando una temporada]

CAP. XXVII
«No, no faltaré, pensaba don Fermín dando vueltas en la cama. Ojalá tuviera valor para 

faltar,  para despreciaros,  para olvidarlo todo...  pero ya estoy cansado de luchar con esta 
maldita obsesión que me vence siempre. Sí, si he de acabar por ir, si estoy seguro de que al fin 
he de tomar el camino del Vivero, más vale ahorrarme el tormento de la batalla y declararme 
vencido. Iré».

[Nuevo ejemplo de monólogo interior]
CAP. XXVIII
«Es verdad, es verdad…, he estado ciego…, la mujer siempre es mujer, la más pura… es 

mujer…, y yo fui un majadero desde el primer día… Y ahora es tarde… y la perdí por completo. 
Y ese infame…» 

[Petra, la criada de los Quintanar, confiesa a don Fermín el adulterio de Ana con 
Mesía. Estilo indirecto libre.]

CAP. XXIX
Petra dijo, sin rodeos, que había visto ella,  con sus propios ojos, lo que jamás hubiera 

creído. El mejor amigo del amo, aquel don Álvaro que de día no se separaba de don Víctor... 
entraba de noche en el cuarto de la señora por el balcón y no salía de allí hasta el amanecer. 
Ella le había visto una noche, creyendo que soñaba, porque se había puesto a espiar creyendo 
así  desvanecer  ciertas  sospechas,  pero  ¡ay!  era  verdad,  era  verdad...  Aquel  infame había 
pervertido a la señorita, una santa... ¡Bien temía don Fermín!...».

[A  raíz de lo que Petra acaba de contarle, De Pas reflexiona acerca de su condición 
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de sacerdote, simbolizada por la sotana. Estilo indirecto libre.]
CAP. XXIX
El  Magistral  estaba  pensando  que  el  cristal  helado  que  oprimía  su  frente  parecía  un 

cuchillo que le iba cercenando los sesos; y pensaba además que su madre al meterle por la 
cabeza una sotana le había hecho tan desgraciado, tan miserable, que él era en el mundo lo 
único digno de lástima. La idea vulgar, falsa y grosera de comparar al clérigo con el eunuco se 
le fue metiendo también por el cerebro con la humedad del cristal helado. «Sí, él era como un 
eunuco enamorado, un objeto digno de risa, una cosa repugnante de puro ridícula... Su mujer, la 
Regenta, que era su mujer, su legítima mujer, no ante Dios, no ante los hombres, ante ellos 
dos, ante él sobre todo, ante su amor, ante su voluntad de hierro, ante todas las ternuras de 
su alma, la Regenta, su hermana del alma, su mujer, su esposa, su humilde esposa... le había 
engañado, le había deshonrado, como otra mujer cualquiera; y él, que tenía sed de sangre, 
ansias de apretar el cuello al infame, de ahogarle entre sus brazos, seguro de poder hacerlo, 
seguro de vencerle, de pisarle, de patearle, de reducirle a cachos, a polvo, a viento; él atado 
por los pies con un trapo ignominioso, como un presidiario, como una cabra, como un rocín libre 
en los prados, él, misérrimo cura, ludibrio de hombre disfrazado de anafrodita, él tenía que 
callar, morderse la lengua, las manos, el alma, todo lo suyo, nada del otro, nada del infame, del 
cobarde que le escupía en la cara porque él tenía las manos atadas... ¿Quién le tenía sujeto? El 
mundo entero... Veinte siglos de religión, millones de espíritus ciegos, perezosos, que no veían 
el absurdo porque no les dolía a ellos, que llamaban grandeza, abnegación, virtud a lo que era 
suplicio injusto, bárbaro,  necio,  y sobre todo cruel...  cruel...  Cientos de papas, docenas de 
concilios, miles de pueblos, millones de piedras de catedrales y cruces y conventos... toda la 
historia, toda la civilización, un mundo de plomo, yacían sobre él, sobre sus brazos, sobre sus 
piernas, eran sus grilletes...

[El  mismo  tema  que  en  el  fragmento  anterior,  pero  con  un  mayor  énfasis  al 
ofrecernos el contraste de don Fermín de Pas con su traje de aldeano, símbolo en este 
caso de su virilidad y de su libertad. Narrador omnisciente.]

CAP. XXX
Pero aquella sotana le quemaba el cuerpo. La idea de maníaco de que estaba vestido de 

máscara llegó a ser una obsesión intolerable. Sin saber lo que hacía, y sin poder contenerse, 
corrió  a  un  armario,  sacó de  él  su  traje  de  cazador,  que  solía  usar  algunos  años  allá  en 
Matalerejo, para perseguir  alimañas por los vericuetos; y se transformó el  clérigo en dos 
minutos en un montañés esbelto, fornido, que lucía apuesto talle con aquella ropa parda ceñida 
al cuerpo fuerte y de elegancia natural y varonil, lleno de juventud todavía. Se miró al espejo. 
«Aquello ya era un hombre». La Regenta nunca le había visto así. 

FINAL DE LA NOVELA
Abrió, entró y reconoció a la Regenta desmayada. 
Celedonio sintió un deseo miserable, una perversión de la perversión de su lascivia: y por 

gozar un placer extraño, o por probar si lo gozaba, inclinó el rostro asqueroso sobre el de la 
Regenta y le besó los labios. 

Ana volvió a la vida rasgando las nieblas de un delirio que le causaba náuseas. 
Había creído sentir sobre la boca el vientre viscoso y frío de un sapo. 
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